
Entrevista a Eulate Zilonizaurrekoetxea, representante del sindicato LAB 

 

1. ¿Por qué el sindicato LAB participa en un observatorio sobre el reparto justo de la 
riqueza? 

La distribución de la riqueza es una reivindicación histórica de LAB y, creemos que son 
importantes las reflexiones que podía hacer el observatorio y la aportación que 
nosotras mismas podemos hacer al observatorio. En definitiva, para cambiar la 
sociedad es imprescindible el reparto de la riqueza y el trabajo y para ello será 
necesario unirse, tanto para la reflexión como para la lucha. 

 

2. ¿Por qué son problemas la acumulación de riqueza y la desigualdad que ésta 
produce? 

Está claro, que hay ciudadanas/os que viven en la pobreza, porque a algunas/os no se 
les respeta el derecho al trabajo y, cada vez son más, aunque estén trabajando, por 
salarios miserables, cada vez son más las y los trabajadores que viven en la pobreza. 
Además, no podemos olvidar que son muchas las personas trabajadoras a las que no 
se les reconoce ese trabajo a pesar de trabajar (sobre todo trabajos feminizados; 
mujeres) y todas esas personas no tienen ni sueldo. 

Por otro lado, la acumulación de riqueza, las grandes ganancias, las propiedades... cada 
vez se acumula en menos manos. 

Es decir, mientras el pueblo trabajador es cada vez más pobre; unas y unos pocos son 
cada vez más ricos. Además, las decisiones tomadas políticamente y el sistema que se 
nos ha impuesto, está hecho a la medida de esos pocos. 

Si todos queremos vivir con dignidad; si queremos darle la importancia que le 
corresponde a la vida; si tenemos como objetivo la igualdad; es imprescindible cortar 
de raíz estas situaciones. 

 

3. ¿Cuáles son las soluciones planteadas? 

Hay que cambiar la política fiscal, poniendo en la base el reparto de la riqueza. 

Reparto del trabajo (jornada mínima 20 horas/máximo 35 horas) y salario mínimo 
(1200 euros) y pensión mínima (1080 euros). 



Se necesitan políticas feministas (reconocimiento de todos los trabajos, medidas de 
cuidado y corresponsabilidad adecuadas, acabar con la brecha salarial, reconocimiento 
de la deuda patriarcal...). 

Se pueden tomar muchas decisiones, y los agentes sindicales y sociales hemos hecho 
varias propuestas; pero falta voluntad política; hay que transformar el sistema. Entre el 
capital y la vida, hay que hacer una elección política por este segundo. 

Y, por supuesto, para conseguir todo esto necesitamos un ámbito propio de relaciones 
laborales, en el que trabajar y decidir es imprescindible 


